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Introducción
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Imagen Atún rojo nadando en una 
jaula de transporte. 

Greenpeace está actuando para detener
las amenazas al mar y demandando una

red de reservas marinas a gran escala
que protejan la salud y productividad del

mar Mediterráneo.

4 Greenpeace Internacional La industria acuícola y de engorde: un reto de sostenilidad



Greenpeace Internacional La industria acuícola y de engorde: un reto de sostenilidad 5

La acuicultura es el cultivo y la cría de plantas y animales
acuáticos y constituye una actividad practicada desde hace
más de 4.000 años en diferentes regiones del planeta1. Desde
mediados de la década de 1980, sin embargo, la producción
acuícola de peces, crustáceos y mariscos se ha incrementado
de forma masiva (véase gráfico 1). En conjunto, la producción
acuícola ha sido el sector alimentario asociado a especies
animales que ha crecido más rápidamente. Desde principios
del siglo XX2, se han logrado reproducir en cautividad 430
especies acuáticas, lo que supone un éxito de 97% y el
número  continúa aumentando a buen ritmo. Algunos cálculos
recientes establecen que la acuicultura proporciona el 43% del
total del pescado que consumen los seres humanos en la
actualidad3.

La actividad pesquera llevada a cabo en todos los océanos del
planeta ha provocado en  los últimos años el agotamiento de los
stocks pesqueros como consecuencia de la sobrepesca4. Al mismo
tiempo, la demanda de productos pesqueros ha ido aumentado al
mismo tiempo que la producción acuícola se ha ido expandiendo
como respuesta a esta creciente demanda de, sobre todo, productos
pesqueros de lujo destinados a los países desarrollados como el
salmón y los langostinos (véase gráfico 2).

Las especies que dominan la producción acuícula mundial son las
que se encuentran en el eslabón más bajo de la cadena trófica -el
marisco, los peces herbívoros (que se alimentan de plantas) y los
peces omnívoros (que se alimentan tanto de plantas como de
animales), (véase gráfico 2). La carpa y el marisco, por ejemplo,
representan una parte significativa de las especies cultivadas para el
consumo humano en los países en desarrollo5. Además, la
producción acuícola de especies que se encuentran en niveles más
elevados de la cadena trófica, como los langostinos, el salmón y
otros peces está aumentando por una fuerte demanda en los países
desarrollados (véanse notas 3 y 5).
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imagen Granja 
de engorde, Loch
Harport, Escocia.

Producción mundial
(millones de toneladas) 2000 2001 2002 2003 2004 2005

Acuicultura marina 14,3 15,4 16,5 17,3 18,3 18,9

Acuicultura de agua dulce 21,2 22,5 23,9 25,4 27,2 28,9

Tabla 1. Producción acuícola mundial entre los años 2000 y 2005

Fuente: FAO (2007). El estado mundial de la pesca y la acuicultura. Elaboración propia.

Figura 1. Producción global de pescado marino.  Pesca y
Acuicultura, 1950- 2005.

Fuente: FAO.
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Introducción

En una situación de evidente sobreexplotación de los recursos marinos,
la acuicultura se ha presentado a menudo como la panacea capaz de
resolver la creciente demanda de pescado de una población también en
aumento. Y con la expansión de esta industria, la tendencia ha sido la
intensificación de los métodos de producción, particularmente en el
ámbito de la producción de especies carnívoras. Todo ello ha tenido
efectos muy negativos sobre el medio ambiente y ha provocado abusos
en materia de derechos humanos.

Este informe analiza algunos de los impactos más graves, tanto desde
el punto de vista medioambiental como social, del desarrollo y la
práctica de la acuicultura en todo el mundo. Comienza examinando la
producción de salmón, atún, otros peces, langostino y tilapia. Estos
ejemplos sirven para ilustrar algunos de los problemas
medioambientales y sociales, que, en conjunto, cuestionan la
sostenibilidad de la acuicultura contemporánea. Los efectos sociales
negativos se han asociado tanto a la industria de producción como a la
de procesamiento en los países en desarrollo. Los abusos provienen de
la ambición de productores y procesadores acuícolas por maximizar los
beneficios dentro de un mercado altamente competitivo, al tiempo que
satisfacen los bajos precios que demandan los consumidores (capítulo
2). La utilización de harina y de aceite de pescado para la producción de
algunas especies es uno de los factores clave a la hora de analizar esta
industria. (Sección 3). Para lograr que la acuicultura sea más sostenible
se pueden abordar otros impactos medioambientales negativos de
maneras diferentes (Sección 4 y 5). El informe analiza brevemente la
certificación de los productos acuícolas (capítulo 6) . Y, finalmente,
explica los criterios que la industria tiene que adoptar para que la
acuicultura llegue a ser plenamente sostenible (capítulo 7).

Se puede descargar una versión más extensa y completa (en inglés) 
de este informe en www.greenpeace.org/aquaculture-report

PECES MARINOS CARNÍVOROS
3,98 millones toneladas – 7,3%

CRUSTÁCEOS
OMNÍVOROS/DETRITÍVOROS
2,79 millones toneladas – 5,1%

PECES MARINOS FILTRADORES,
MOLUSCOS 
PLANTAS ACUÁTICAS
47,84 millones toneladas – 87,6%

Figura 2 Pirámide de producción mundial de acuicultura por hábitos alimenticios y nutrientes proporcionados en 2003

Fuente: FAO

PECES MARINOS

CARNÍVOROS

CRUSTÁCEOS

PECES MARINOS
OMNÍVOROS/HERBÍVOROS

16,02 millones toneladas – 29,2%

PECES MARINOS FILTRADORES
7,04 millones toneladas – 12.8% 

MOLUSCOS FILTRADORES
12,30 millones toneladas – 22.4% 

PLANTAS ACUÁTICAS FOTOSINTÉTICAS
12,48 millones toneladas – 22.8%
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Los efectos negativos de la acuicultura
sobre las personas y el medio ambiente
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locales  replantando manglar que había

sido deforestado para las granjas de
langostino.
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Los efectos negativos de la acuicultura
sobre las personas y el medio ambiente

Los siguientes análisis de algunas de las especies más conocidas
sobre los impactos negativos de la acuicultura distan mucho de ser
exhaustivos. Más bien, presentan ejemplos que ilustran los diferentes
impactos asociados a las actividades acuícolas y ponen de manifiesto
serias dudas sobre las demandas de sostenibilidad de la industria.

2.1 LANGOSTINO

Destrucción de hábitats: la creación de piscinas para la acuicultura
del langostino ha provocado la destrucción de miles de hectáreas de
manglares y humedales costeros. En países como Filipinas6,
Vietnam7, Tailandia8, Bangladesh9 y Ecuador10 se han producido
pérdidas significativas de manglares (Gráfico 3).

Los manglares son importantes porque albergan gran cantidad de
especies marinas y terrestres, protegen las costas de los vendavales y
resultan fundamentales para la subsistencia de numerosas
comunidades costeras. Los manglares constituyen zonas de alevinaje
de diversos animales acuáticos, incluidas algunas especies con una
gran importancia comercial. Su destrucción puede provocar pérdidas
sustanciales a las pesquerías comerciales11 12 que se producen en ellas.

La captura de juveniles como stock:

La acuicultura de algunas especies demanda la captura de juveniles en
su hábitat natural. Aunque los langostinos criados en cautividad
constituyen una importante fuente de juveniles (denominados
científicamente “postlarvae”) para la industria acuícola, las granjas de
langostinos en muchos lugares del mundo se abastecen aún de juveniles
capturados en su hábitat natural. Algunas poblaciones naturales de
langostino se encuentran actualmente sobreexplotadas como
consecuencia de la recolección de juveniles de su medio natural13 14. 
Es más, los langostinos juveniles representan tan sólo una pequeña
parte de la captura, ya que su pesca provoca una gran cantidad de
capturas accidentales (descartes) y de mortalidad de otras especies
(véase cuadro de texto1). Todo ello plantea una grave amenaza a la
biodiversidad regional y reduce la cantidad de alimento disponible para
otras especies como, por ejemplo, aves acuáticas y reptiles.

Los fármacos empleados para controlar las enfermedades

A veces se añaden a las jaulas y a los estanques de producción una
gran variedad de productos químicos y de fármacos para controlar
los virus, las bacterias, los hongos u otros patógenos16, poniendo en
riesgo la vida acuática cercana. El uso de antibióticos supone
también un riesgo potencial para la salud pública, puesto que estos
fármacos favorecen el desarrollo de resistencia a los antibióticos de
las bacterias que provocan enfermedades a los humanos. Los
estudios realizados sobre las granjas de langostinos en Vietnam17 y
Filipinas18 constataron que las bacterias habían desarrollado una
resistencia a los antibióticos empleados en las granjas.

El agotamiento y la salinización del agua potable y de las
tierras agrícolas

La producción intensiva de langostinos en piscinas exige cantidades
considerables de agua dulce que mantengan el agua del estanque en
el nivel óptimo de salinidad para el crecimiento de los langostinos.
Normalmente, esto significa bombear agua de los ríos cercanos o de
las reservas de agua subterránea con el consiguiente agotamiento de
los recursos de agua dulce. Es más, si los acuíferos se explotan
excesivamente, el agua salada se filtra desde el mar provocando la
salinización del acuífero y disminuyendo la calidad del agua para su
consumo humano19 20. Por ejemplo, en Sri Lanka, el 74% de la
población que reside en las costas donde se han establecido granjas
de langostinos no dispone de acceso directo al agua potable21. Las
granjas de langostino pueden provocar también el incremento de la
salinidad del suelo en las zonas agrícolas adyacentes y la disminución
de las cosechas. En este sentido, existen numerosos informes de
pérdida de cosechas y manglares causadas por la salinización de la
tierra asociada a la cría de langostino22.

Los abusos de derechos humano

La ubicación de las granjas de langostinos ha bloqueado a menudo el
acceso a las áreas costeras que, previamente, habían sido un
territorio de uso común para las comunidades locales. Con
frecuencia, los derechos sobre la tierra no están formalizados y esto
ha provocado el desplazamiento de comunidades a gran escala,
muchas veces sin compensación económica y sin recibir a cambio un
lugar alternativo donde poder vivir (véase el cuadro de texto 2).

Las protestas no violentas contra la industria se han reprimido
frecuentemente con amenazas e intimidación. De acuerdo con la
Fundación para la Justicia Ambiental (EJF en sus siglas en inglés)
(véase nota 21), el personal de seguridad y los guardias contratados
por la industria del langostino han empleado a menudo la violencia.
Además, numerosos manifestantes han sido arrestados con pruebas
falsas e, incluso, existen informes de al menos 11 países en los
cuales los manifestantes han sido asesinados (véase gráfico 3).
(Sólamente en Bangladesh se han vinculado 150 asesinatos a
disputas relacionadas con la acuicultura). Los autores de estos actos
de violencia raras veces comparecen ante la justicia.

• En Bangladesh, por cada juvenil de langostino tigre recogido
había entre 12 y 551 larvas muertas de otras especies, entre 5 y
152 larvas de peces y entre 26 y 1636 especies de zooplancton.

• En Honduras, la recolección anual declarada de 3.300 millones
de juveniles de langostino provocó la muerte de entre 15.000 y
20.000 millones de alevines de otras especies (véase nota 13).

• En el bosque de manglar Sundarbance, en India, el juvenil de
langostino tigre representa tan sólo entre un 0,25 y un 0,27% del
total de capturas. El resto de las capturas contiene grandes
cantidades de juveniles de peces y crustáceos que son
desestimados y abandonados moribundos en las playas15.

Cuadro de texto 1 Descartes en la recolección 
de juveniles de langostino en su hábitat natural.
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2.2 SALMON

Eutrofización

Los residuos orgánicos procedentes de las granjas acuícolas incluyen
restos de alimentos, desechos corporales y ejemplares muertos24. En
las granjas de salmón, estos residuos entran en contacto con el medio
acuático cerca de las jaulas. En casos extremos, la gran densidad de
peces en las jaulas puede producir suficientes desechos como para
hacer que los niveles del oxígeno presente en el agua desciendan,
provocando la asfixia tanto de los peces en libertad como de los
peces de las granjas. Frecuentemente, los impactos del cultivo
intensivo de salmón se reflejan en una marcada reducción de la
biodiversidad en la cercanía de las jaulas25. Un estudio realizado en
Escocia comprobó que la biodiversidad del lecho marino situado a
200 metros de distancia de las jaulas de salmón se había reducido26.
En Chile, la biodiversidad de las zonas cercanas a ocho granjas de
salmón se redujo al menos un 50%. Los desechos pueden constituir
asimismo nutrientes para las plantas y, en áreas donde la circulación
del agua es limitada, podrían favorecer el rápido crecimiento de ciertas
especies de fitoplancton (algas microscópicas) y algas filamentosas27.
Algunas floraciones de algas resultan muy nocivas y pueden provocar
la muerte de varios animales marinos, así como el envenenamiento
humano a través del consumo de marisco contaminado.
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imagen Cangrejos
obtenidos del manglar

a la venta en el
mercado de Guayaquil,

Ecuador. La ecología
del manglar está

amenazada por la
deforestación causada

por las granjas de
langostino.

• Algunas granjas de langostinos en Indonesia se han construido tras
haber forzado la ocupación de tierras en las cuales las empresas,
apoyadas por la policía y las agencias gubernamentales, ofrecieron
ninguna o insuficiente compensación. Estos casos han sido
documentados en Sumatra, Maluku, Papúa y Sulawesi.

• En Ecuador, varios informes indican que se han producido miles
de ocupaciones forzosas de tierras, de las cuales solamente el
2% se ha resuelto legalmente.  Decenas de miles de hectáreas de
tierras ancestrales han sido confiscadas, a menudo recurriendo al
uso de la fuerza física y al despliegue de personal militar.

• Entre 1992 y 1998, en el Golfo de Fonseca, en Honduras, gran
parte de la población que reside en la costa perdió el acceso a
sus fuentes de alimento tradicionales, así como a los lugares
habituales de pesca como consecuencia de la invasión de la
tierra por parte de las empresas de cultivo de langostinos23.

Cuadro de texto 2 Ocupaciones de tierras para la
construcción de granjas de langostinos.

Figura 3 Mapa mundial que muestra 11 países donde han habido asesinatos asociados con la industria del langostino.

Los países incluyen Méjico, Guatemala, Honduras, Ecuador, Brasil, India, Bangladesh, Tailandia, Vietnam, Indonesia y Filipinas.
Fuente: Environmental Justice Foundation.
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Los efectos negativos de la acuicultura
sobre las personas y el medio ambiente

La fuga de los salmones criados en granjas amenaza 
los peces en libertad

El salmón atlántico criado en cautividad posee una variabilidad
genética más baja que el salmón atlántico que vive en su medio
natural28 29. Por tanto, si se produce un escape y se cruza con el
salmón en libertad, su descendencia podría ser menos apta para
sobrevivir que el salmón en libertad y la variabilidad genética, que es
importante para la adaptabilidad al medio, podría perderse. En un
principio se pensaba que los salmones que escapan de las granjas
tendrían menos capacidad de enfrentarse a las condiciones del
medio natural y serían incapaces de sobrevivir, por lo tanto, no
significarían una amenaza para la diversidad genética de las
poblaciones libres. Pero, en realidad, la cantidad de peces que han
escapado (aproximadamente 3 millones cada año)30 indica que
actualmente se están reproduciendo junto con los salmones salvajes
en Noruega, Irlanda, Gran Bretaña y Norteamérica. Su descendencia
tiene menor capacidad de sobrevivir en libertad, lo que supone que
las poblaciones ya de por sí vulnerables podrían llegar a estar en vías
de extinción. En Noruega, las granjas de salmón comprenden entre el
11% y el 35% de la población de salmones reproductores. Y en el
caso de algunas poblaciones, esta cifra podría aumentar hasta más
del 80% (véase nota 28). Las constantes fugas indican que el perfil
genético original de la población no podrá recuperarse31.

Además de estas amenazas a las que se enfrenta el salmón atlántico
salvaje en sus regiones nativas como consecuencia de las fugas, el
salmón atlántico que ha sido introducido en las corrientes del
Pacífico, amenaza a otras poblaciones de peces nativas, como la
trucha arco iris migratoria de Norteamérica y los peces galaxiidae de
Sudamérica, al competir con ellos por la comida y el hábitat (véase
nota 32).

Enfermedades y parásitos

Las enfermedades y los parásitos tienen especial incidencia en las
granjas de peces donde las densidades de alojamiento son elevadas.
Las poblaciones de peces salvajes que pasan cerca de las granjas
podrían resultar también afectados. Un ejemplo notable en el caso de
la cría de salmones son los piojos de mar que se alimentan de la piel,
de la mucosa y de la sangre del salmón y que pueden llegar a causar
la muerte del pez. Se ha comprobado que las poblaciones salvajes
de salmón están afectadas por la proliferación de los parásitos de las
granjas en British Columbia32 y Noruega (véase nota 31). Las últimas
investigaciones realizadas en British Columbia apuntan a que la
infección por piojos marinos de las granjas provocará una
disminución del 99% en las poblaciones locales de salmón rosado
durante las próximas cuatro generaciones33. Si no se pone freno a los
brotes de parásitos, las poblaciones locales terminarán por
extinguirse.

Derechos humanos y acuicultura

En el sur de Chile, la industria de granjas de salmón ha crecido
rápidamente desde finales de la década de 1980, abasteciendo así a
los mercados de exportación de las naciones occidentales34 35. En
2005, casi el 40% del salmón criado en cautividad procedía de
productores y procesadores chilenos36.

Esta industria en expansión posee un pésimo récord en seguridad. Se
han denunciado en repetidas ocasiones las deficientes o inexistentes
condiciones de seguridad en las plantas procesadoras (véase nota 35
y 36). Además, durante los últimos tres años se han producido más de
50 muertes accidentales, la mayor parte de ellas de submarinistas. En
cambio, en la industria del salmón de Noruega, el primer productor
mundial de salmón, no se ha producido ninguna muerte37. Los
informes de Chile también denuncian los bajos salarios de los
trabajadores (en torno al umbral nacional de pobreza), las largas
jornadas laborales, la falta de respeto a los derechos por maternidad y
el persistente acoso sexual hacia las mujeres (véase nota 35 y 36).

2.3 OTROS PECES MARINOS

La acuicultura de peces marinos constituye una industria emergente.
Las mejoras en la tecnología de las granjas de atún junto con la bajada
de precios en el mercado del salmón han animado a la industria a
comenzar la cría en cautividad de especies de peces de mayor valor
económico. Entre las especies que se están criando en cautividad
actualmente se incluyen (1) el bacalao del Atlántico en Noruega, Gran
Bretaña, Canadá e Islandia; (2) el abadejo en Canadá, Noruega y el
nordeste de Estados Unidos, (3) el aguapuro del Pacífico en Hawai (4)
el bacalao negro que se está introduciendo en British Columbia y en el
estado de Washington; (5) el pargo criollo; (6) el fletán del Atlántico; (7)
el rodaballo; (8) la lubina y (9) el besugo (véase notas 5 y 28). La
mayoría de las especies son criadas en balsas-jaulas o en jaulas,
como los salmones, si bien el fletán del Atlántico y el rodaballo suelen
criarse en balsas situadas en tierra firme.

Es probable que los impactos ambientales que provoca la cría de
salmón se manifiesten también en la acuicultura de estas "nuevas"
especies marinas . En algunos casos podrían incluso agravarse, ya
que, por ejemplo, el bacalao produce una cantidad
considerablemente mayor de residuos que el salmón atlántico (véase
nota 28), lo cual provoca una mayor contaminación potencial por la
proliferación de materia orgánica que favorece la eutrofización.
Aunque los efectos contaminantes pueden reducirse situando las
jaulas alejadas de la costa, donde el movimiento de las aguas es más
vigoroso, sigue siendo probable que se produzcan otros impactos. Al
igual que en el caso de la acuicultura del salmón, entre estas
“nuevas” especies destaca el riesgo de propagación de
enfermedades a las poblaciones que viven en libertad y, si se
reproducen selectivamente, el riesgo de que los peces fugados
compitan con los peces en libertad y se mezclen con ellos, causando
la reducción de la variabilidad genética.

2.4 EL ENGORDE DE ATÚN: LA DESAPARICIÓN DEL ATÚN
ROJO EN EL MAR MEDITERRÁNEO

El nivel actual de esfuerzo pesquero dirigido al atún rojo del
Mediterráneo amenaza el futuro de esta especie en la región, así
como el futuro de cientos de pescadores. Todo parece indicar que la
extinción comercial de la especie podría estar muy cerca38.
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En mayo de 1999, Greenpeace publicó un informe que describía el
agotamiento del atún rojo en el Mar Mediterráneo39. El informe apuntaba
que la biomasa (el peso total) de la población reproductora de atunes
había descendido alrededor del 80% durante los últimos 20 años.
Además, se estaban capturando grandes cantidades de juveniles cada
temporada. Greenpeace documentó que la principal amenaza para el
atún rojo en aquel momento era la pesca ilegal no declarada y no
reglamentada (INDNR), también llamada "pesca pirata". La pesca INDNR
opera fuera de las reglas de gestión y de conservación, por lo que “roba”
los peces de los océanos. Se ha convertido en un gran problema global
y constituye una amenaza para la biodiversidad marina y un serio
obstáculo para el desarrollo de unas pesquerías sostenibles40 41.

Siete años después, en 2006, un análisis más profundo realizado por
Greenpeace mostraba que la situación de los atunes había
empeorado (véase nota 38). La pesca pirata continuaba operando y
ahora estimulada por un nuevo incentivo: la demanada creciente de
atunes proveniente de granjas en los países mediterráneos.

En el engorde de atún, los peces son capturados en el mar y
alimentados en jaulas. Una vez engordados, se sacrifican y se
exportan, principalmente a Japón. El engorde de atún comenzó a
finales de la década de 1990 y ha tenido un gran auge. En 2006 ya se
había extendido a 11 países (véase gráfico 4). Actualmente, como
consecuencia de la deficiente ordenación de las pesquerías de atún,
nadie conoce las cifras exactas de atún capturado en el Mar
Mediterráneo cada año. En cualquier caso, es evidente que los
actuales niveles de capturas están muy por encima de la cuota legal.
Así, por ejemplo, de acuerdo con las cifras de 2005, se habrían
capturado más de 44.000 t de atún en el Mediterráneo durante ese
año. Esta cantidad supera en un 27,5% el límite de capturas permitidas
legalmente y, más preocupante aún, se encuentra casi un 70% por
encima del nivel de capturas máximo recomendado científicamente. La
capacidad global de las granjas de atún supera el total de cuotas de
capturas permitidas que existen para abastecerlas, lo cual constituye
un claro incentivo para la pesca ilegal en la región. Un análisis de las
tendencias actuales de la industria indica claramente que la pesca ilegal
de atún está abasteciendo a las granjas (véase nota 38).

2.5 TILAPIA

La introducción de especies alóctonas

Cuando una especie es liberada en un medio del cual no es
originaria, es posible que se reproduzca con éxito y que provoque
consecuencias negativas para las especies autóctonas42. La
liberación de diferentes especies de tilapia ilustran los problemas que
puede causar la liberación de especies alóctonas. Tres son las
especies de tilapia más importantes en acuicultura: la tilapia del Nilo,
la tilapia de Mozambique y la tilapia azul43. Estos peces de agua dulce
son originarios de África y de Oriente Medio. En los últimos 30 años
se ha extendido su uso en acuicultura y, actualmente, se producen en
cautividad en 85 países en todo el mundo. En este momento, la
tilapia es la segunda especie de pez criada en cautividad
cuantitativamente más importante del mundo, detrás de la carpa44.
Las tilapias han escapado de los lugares donde son cultivadas y han
entrado en contacto con el entorno fuera de los estanques, han
invadido nuevos hábitats y, como resultado, se han convertido en una
de las especies exóticas introducidas más extendidas.

Al encontrarse fuera de su hábitat, las tilapias amenazan a las
poblaciones de peces autóctonas, ya que se alimentan de sus
juveniles y de las plantas que constituyen su refugio natural. Los
impactos negativos de esta invasión de tilapias sobre hábitats no
propios se han documentado extensamente e incluyen:

1 la disminución de una especie piscícola en peligro de extinción en
Nevada y Arizona

2 la disminución de un pez autóctono en Madagascar

3 la disminución de especies cíclidas nativas en Nicaragua y 
en Kenia y

4 la reproducción de tilapias fugadas en el Lago Chichincanab, 
México, hasta convertirse en la especie dominante (véase nota 44) 
a costa de las poblaciones autóctonas de peces.
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jaula de transporte. La jaula
está siendo arrastrada por

un remolcador desde el
caladero de Libia hasta las
granjas de atún en Sicilia.

Greenpeace pide a los
países mediterráneos
proteger las zonas de

alevinaje y alimentación
declarando una red de

reservas marinas.

Fuente: Lovatelli, A. 2005. Resumen del Informe del estado de la acuicultura de atún rojo en el Mediterráneo. FAO Informe de Pesca FAO Nº 779 y base de datos la CICAA de instalaciones declaradas, disponible
en su página web www.iccat.es/ffb.asp

FigurA 4 Proliferación de granjas de atún

1985 1996 2000 2001 2002 2003 2004 2006

España España España España España España España España

Croacia Croacia Croacia Croacia Croacia Croacia Croacia

Malta Malta Malta Malta Malta Malta

Italia Italia Italia Italia Italia

Turquía Turquía Turquía Turquía

Chipre Chipre Chipre

Libia Libia Libia

Grecia Grecia

Libia Túnez

Marruecos

Portugal

Líbano
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La harina y el aceite de pescado empleados en la elaboración de
piensos de acuicultura consta fundamentalmente de peces
pequeños, como las anchoas, los arenques y las sardinas,
capturados en las llamadas “pesquerías industriales”. Al intensificarse
los métodos de acuicultura, se ha incrementado la dependencia del
aceite y la harina de pescado como fuente de alimento. La cría en
cautividad de especies carnívoras depende en gran medida de la
harina y el aceite de pescado presentes en las dietas sintéticas,
elaboradas para simular las presas naturales que capturan como
alimento cuando están en libertad.

Acuicultura de especies carnívoras- una pérdida neta 
de proteína...

La industria de la acuicultura ha promovido sistemáticamente la idea
de que sus actividades son imprescindibles en el abastecimiento
futuro de pescado a nivel global y que reducirá la presión sobre los
recursos marinos sobreexplotados. Pero la realidad es que en el caso
de los peces carnívoros y de los langostinos, la ingestión de proteina
supera la producción final. Por ejemplo, por cada kilogramo producido
de salmón, de otros peces o de langostinos se consumirán entre 2,5 y
5 kgs de otras especies como alimento45. En el caso de las granjas de
atún, el ratio de peces que se necesitan para alimentar a todos los
atunes producidos es aún más elevada, hasta 20 kg  por cada kg de
pez producido46. De este modo, la obtención en cautividad de
especies carnívoras da como resultado una pérdida neta, más que
una ganancia neta de proteína de pescado. Y por lo tanto, en vez de
aliviar la presión sobre las poblaciones de peces en libertad, la
acuicultura de especies carnívoras incrementa la presión sobre las
poblaciones de peces que viven en su medio natural, aunque sean de
diferentes especies. Es probable que, como consecuencia de una
mayor intensificación de la acuicultura, así como de la expansión de la
acuicultura de otros peces, la demanda de harina y de aceite de
pescado supere la oferta insostenible actual.

Las pesquerías insostenibles...

Muchas de las pesquerías, incluidas las industriales, se explotan
actualmente de manera insostenible. Este fenómeno se extiende a
otras especies marinas, ya que la pesquería industrial tiene un
impacto muy importante en los ecosistemas marinos al capturar
también muchas otras especies de peces (incluidas algunas
importantes desde el punto de vista comercial), además de

mamíferos y aves marinos. La sobrepesca de especies capturadas
industrialmente ha influido negativamente sobre el éxito reproductivo
de algunas aves marinas (véase el cuadro de texto 3).

Un estudio específico de varias de las especies capturadas
industrialmente concluía que, en su mayoría, las pesquerías eran
completamente insostenibles47. Otra investigación concluye que las
pesquerías deben considerarse como explotadas o
sobreexplotadas48 49. Así pues, es fundamental que la acuicultura
reduzca su dependencia de la harina y el aceite de pescado.

La demanda de harina y aceite de pescado en acuicultura...

La cantidad de harina y de aceite de pescado empleada por la industria
de la acuicultura se ha incrementado a lo largo de los años, a medida
que la acuicultura se ha ido extendiendo e intensificando. En 2003, la
industria empleó el 53% del total de la producción mundial de harina de
pescado y el 86% de la producción mundial de aceite de pescado
(véase nota 5)52. La creciente demanda de harina y aceite de pescado
en acuicultura se ha satisfecho desviando estos productos de su uso
como pienso para el ganado, un asunto ya de por sí controvertido.
Actualmente, el uso agrícola de la harina y del aceite de pescado está
cada vez más restringido a los cultivos de bacterias para la
fermentación, así como a las dietas de aves y cerdos. Gran parte del
aceite de pescado que se empleaba para la fabricación de margarinas
duras y productos de panadería se ha desviado para su uso en
acuicultura53. El gráfico 5 representa el uso global estimado de harina de
pescado en la elaboración de compuestos alimenticios de acuicultura
destinados a las principales especies cultivadas durante 2003.

Asi bien desde hace unos años se tiende a reemplazar la harina de
pescado por proteínas de plantas en los alimentos de acuicultura, la
fracción de harina y aceite de pescado empleado en las dietas de las
especies carnívoras continúa siendo elevada. Es más, esta tendencia no
ha avanzado lo suficiente como para compensar el creciente uso de
harina de pescado debido, sencillamente, al incremento del número total
de peces carnívoros criados en cautividad. Por ejemplo, la cantidad de
peces necesaria para producir una unidad de salmón de granja se
redujo en un 25% entre 1996 y 2000. Pero la producción total de
salmón en cautividad se incrementó un 60% (véase nota 5), eclipsando
así gran parte de la mejora de los rendimientos de conversión.
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• A finales de la década de 1960, la población noruega de
arenques que desovan en primavera se colapsó como
consecuencia de la sobrepesca. Las poblaciones continuaron en
descenso entre 1969 y 1987, lo cual perjudicó gravemente el
éxito reproductivo del frailecillo común por falta de alimento50.

• La sobrepesca de los stocks de lanzón del Mar del Norte en los
últimos años ha influido negativamente sobre la reproducción de
la gaviota tridáctila51. Con el fin de proteger a estas aves, así
como a la población local de frailecillos, se recomendó cerrar la
pesquería al este de Escocia entre los años 2000 y 2004.

Cuadro de texto 3 impactos negativos de las pesquerías
industriales sobre las aves marinas

Figura 5 Uso mundial estimado de peces  en los piensos 
en 2003.

Fuente: FAO

Langostino 22.8%

Otros pescados
marinos 20.1%

Trucha 7.4%

Salmón 19.5%

Anguila 5.8%

Sabalote 1.2%

Carpa 14.9%

Tilapia 2.7%

Pez gato 0.8%

Crustaceos de agua
dulce 4.7%
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Problemas derivados del uso de harina y aceite de pescado
y de las capturas accidentales en los alimentos empleados en acuicultura 

Seguridad alimentaria.

El uso de harina y aceite de pescado en acuicultura tiene también
implicaciones para la seguridad alimentaria humana. En el sudeste de
Asia y en África, por ejemplo, los peces pequeños pelágicos que son
objetivo de las pesquerías industriales forman también una parte
importante de la dieta humana en la zona54. Es probable que la
demanda de estos peces aumente a medida que aumentan las
poblaciones, colocándolas bajo la presión tanto de la acuicultura
como del consumo directo55. Además, los peces de menor valor
económico (mal denominados morralla o descarte) capturados de
forma accidental y utilizados en la producción de harina de pescado
son, en realidad, una importante fuente de alimento para las personas
de menos recursos en los países en desarrollo56. El uso de morralla o
descarte en acuicultura infla los precios de modo que las personas
con menos recursos que viven en las zonas rurales no pueden
permitirse su consumo (véase nota 52). Teniendo en cuenta estos
factores, la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y
la Alimentación (FAO) ha recomendado que los Gobiernos de los
principales países productores de acuicultura prohíban el uso de
morralla o descartes como alimento para el cultivo de peces de
mayor valor económico.
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Hacia una alimentación 
más sostenible en acuicultura
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La industria de la acuicultura es muy dependiente de la pesca
industrial para la elaboración del pienso para las especies cultivadas.
Esto constituye un uso intensivo y normalmente insostenible de un
recurso limitado. A cambio, la industria ha reconocido la necesidad de
un cambio, de utilizar cada vez más productos de origen vegetal, así
como de reducir la dependencia de la harina y el aceite de pescado.

Los piensos de origen vegetal ya se están utilizando como alimento en
la acuicultura. Los más habituales y/o los que representan una
promesa para el futuro son los de soja, cebada, colza, maíz, semilla de
algodón y guisante/altramuz57. Es muy importante señalar que si se
van a utilizar en acuicultura este tipo de piensos, éstos deben haber
sido obtenidos de forma sostenible. La agricultura sostenible, además
de otros parámetros, descarta por definición el uso de cualquier
cultivo genéticamente modificado. Actualmente, estos cultivos están
asociados a varios impactos medioambientales potenciales y a la
contaminación genética de cultivos no modificados genéticamente,
además, han despertado procupación sobre una serie de cuestiones
de seguridad alimentaria que aún no han sido resueltas58.

En el caso de algunos peces herbívoros y omnívoros, ha sido posible
reemplazar completamente la harina de pescado de la dieta por
piensos vegetales sin que ello haya tenido efectos sobre el
crecimiento de los peces ni sobre la producción (véase nota 52). Este
tipo de producción podría ser un nuevo camino más sostenible para
la acuicultura, teniendo en cuenta que los vegetales utilizados
provengan de la agricultura sostenible.

La alimentación de las especies carnívoras resulta más problemática.
La harina y el aceite de pescado pueden reducirse al menos un 50%
de la dieta, pero la sustitución completa por ingredientes vegetales
aún no ha sido posible en la producción comercial. Entre los
problemas que han surgido destacan la presencia de ciertos
compuestos en las plantas, conocidos como factores
antinutricionales, que no son favorables para los peces, así como la
ausencia de ciertos ácidos grasos esenciales (omega-3) (véase notas
29 y 52). El pescado graso constituye una importante fuente de ácidos
grasos omega-3 en la nutrición humana, pero alimentar a los peces a
partir de dietas que incluyen sólo aceites vegetales reduce su cantidad
de carne. Las últimas investigaciones, sin embargo, han puesto de
manifiesto que el consumo de aceite de pescado podría reducirse
alimentando a los peces con aceites vegetales y cambiando a aceites
de pescado durante su última fase de vida59. Otra investigación
realizada sobre el langostino indica que es posible reemplazar casi
totalmente la harina de pescado de la dieta por ingredientes vegetales,
si bien aún se ha de  profundizar más en estas investigaciones60 61.

Parte de la acuicultura, en particular la denominada "orgánica o
ecológica", emplea tiras de pescado como alimento -los sobrantes
de hacer filetes y procesar el pescado para el consumo humano. En
la medida que utiliza productos de desecho, resulta más sostenible
que la que utiliza harina de pescado normal. Sin embargo, a menos
que la pesquería de la cual proceden estos sobrantes sea sostenible,
la utilización de tiras de pescado no puede considerarse sostenible,
puesto que perpetúa el ciclo de sobreexplotación de las pesquerías.
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Para lograr que la acuicultura avance hacia una producción sostenible
es necesario que la industria reconozca y tome medidas frente a
todos los impactos medioambientales y sociales causados por sus
operaciones. Fundamentalmente, esto significa que no resulta
aceptable que la industria continue vertiendo los residuos en el medio
ambiente.

Por otra parte, es preciso adoptar sistemas cerrados de producción.
Se pueden buscar, por ejemplo, otros usos  más beneficiosos a los
nutrientes presentes en los productos de desecho para prevenir la
contaminación por nutrientes. Algunos ejemplos incluyen la
acuicultura multitrófica integrada (AMTI) (véase cuadro de texto 4), los
cultivos hidropónicos y el cultivo integrado de peces y arroz.

En los sistemas hidropónicos, las aguas residuales de las granjas
acuícolas se emplean como una fuente de nutrientes para el cultivo
de vegetales, hierbas y/o flores. Un sistema hidropónico en
funcionamiento, viable desde el punto de vista comercial, cuenta con
cultivos de tilapia en tanques, situados en tierra firme, cuyas aguas
residuales se utilizan para cultivar vegetales (sin tierra) en
invernaderos65. Una empresa de Holanda denominada "el langostino
feliz" utiliza parcialmente los desechos de sus granjas para cultivar
vegetales. Los langostinos se alimentan de algas y bacterias
cultivadas en invernaderos y no se extrae ningún juvenil de langostino
de su hábitat natural66.

En los cultivos integrados de arroz y peces, se cultivan los peces
junto con el arroz, lo cual optimiza tanto el uso de la tierra como del
agua. Las excreciones ricas en nitrógeno de los peces fertilizan el
arroz y el pez controla también las malas hierbas y las plagas
consumiéndolas como alimento. Entre las mayores limitaciones que
tiene el uso generalizado de estos métodos destaca el hecho de que
muchos productores no están suficientemente preparados67. Esta
dificultad podría solventarse si los responsables políticos apoyaran
activamente esta práctica. El cultivo integrado de arroz y peces tiene
mayor importancia para la seguridad alimentaria local que para el
abastecimiento de los mercados de exportación.

En los sistemas AMTI, los desechos orgánicos procedentes de
peces o langostinos se utilizan como alimento para otras especies
cultivadas como las algas y los mariscos. Por ejemplo, en una
granja comercial AMTI de Israel se crían doradas cuyos desechos,
ricos en nutrientes, son empleados para cultivar algas marinas. A
cambio, las algas marinas sirven para alimentar al abalón japonés
(molusco de una sola valva), que puede comercializarse62. En otros
sistemas que se están desarrollando, la propia alga podría ser
viable desde el punto de vista comercial63 64

Cuadro de texto 4 Sistemas de acuicultura multitrófica
integrada
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Hacia sistemas 
se acuicultura sostenibles 
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06
La certificación 
en la acuicultura
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imagen Larvas de langostino, Ecuador.

La expansión de la acuicultura ha provocado preocupación en
asuntos tan diversos como los impactos medioambientales, los
impactos sociales, la seguridad alimentaria, el bienestar y la salud
animal y otras cuestiones de carácter económico. Todos estos
factores influyen en la sostenibilidad de un sistema acuícola
determinado. Actualmente existe un creciente número de sellos de
certificación que tratan de tranquilizar a compradores, minoristas y
consumidores. Sin embargo, los sellos de certificación que existen no
cubren todas estas preocupaciones y, a veces, pueden dar una
imagen confusa y conflictiva a los minoristas y consumidores. Un
análisis reciente de 18 certificaciones de acuicultura realizado por
World Wildlife Fund (WWF) mostraba que, por lo general, tenían
importantes carencias en relación a la forma en que consideraban los
criterios medioambientales y los asuntos sociales68.

El informe de WWF establece unos criterios de referencia en materia
medioambiental, social y de bienestar animal en la acuicultura.
Asimismo, la FAO ha publicado recientemente un documento que
cubre muchos de los asuntos relevantes y podría emplearse como
guía por los organismos de certificación69. Cualquier proceso de
certificación, como mínimo, debe ajustarse a estas directrices de la
FAO. En cualquier caso, los criterios de certificación por sí solos no
garantizarán la sostenibilidad de la industria de la acuicultura en todo
el mundo. Para ello, es esencial una reflexión más profunda y una
reestructuración de la industria.

.
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07
Recomendaciones
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Cualquier tipo de acuicultura que se desarrolle, necesita ser
sostenible y justa. Un sistema de acuicultura sostenible no puede
provocar la degradación de los sistemas naturales causada por:

1 un aumento de las concentraciones de sustancias que se
encuentran de forma natural.

2 un aumento de las concentraciones de sustancias producidas por
la sociedad, como los químicos persistentes y el dióxido de
carbono y

3 alteraciones físicas del medio

Además, las personas no deberían ser sometidas a condiciones que
impiden  sistemáticamente su capacidad de satisfacer sus
necesidades básicas de alimento, agua y cobijo.

En la práctica, estas cuatro condiciones se traducen en las siguientes
recomendaciones:

La utilización de harina de pescado, aceite de pescado y
morralla o descartes: A fin de reducir la presión ejercida sobre las
poblaciones capturadas para elaborar harina y aceite de pescado es
preciso avanzar en la producción sostenible de piensos vegetales. El
cultivo de peces de los eslabones más bajos de la cadena trófica
(herbívoros y omnívoros) en vez de los grandes predadores que
pueden alimentarse a partir de dietas vegetales es la clave para lograr
prácticas acuícolas sostenibles. La industria debe profundizar en la
investigación y el desarrollo de los peces herbívoros y omnívoros que
poseen un gran potencial comercial y son adecuados para la cría en
cautividad.

Es urgente que la ordenación de las pesquerías adopte un enfoque
basado en el ecosistema y establezca tanto una red global de
reservas marinas plenamente protegidas que cubra el 40% de los
océanos como una ordenación sostenible de las pesquerías que se
encuentran fuera de las reservas70. Ambos aspectos son cruciales
para lograr unas pesquerías sostenibles.

Greenpeace considera insostenible el cultivo de especies que utiliza
alimentos derivados de la harina o del aceite de pescado procedente
de pesquerías insostenibles y/o que arrojan ratios de conversión de
más de una unidad (especies que necesitan más de un kg de
alimento para engordar un kg). Los piensos vegetales deben
proceder de la agricultura sostenible y las fuentes de omega-3 deben
ser derivados de algas, aceites de semilla de uva, etc.

La eutrofización y la contaminación química: a fin de reducir los
desechos de los nutrientes, se abre un gran potencial para el
desarrollo de sistemas de acuicultura multitrófica integrada (AMI),
sistemas hidropónicos y cultivos integrados de arroz y peces

Greenpeace considera insostenible la acuicultura que provoca
impactos medioambientales negativos en términos de
emisiones/vertidos al medio ambiente.

Los escapes de peces de las granjas al medio marino: Para
solventar este problema se ha sugerido el uso de redes de bolsa
cerradas/balsas flotantes cerradas con paredes, con el fin de evitar
que se escapen los peces o recurrir a tanques de agua situados en
tierra firme (véase nota 5). En última instancia, los tanques ubicados
en tierra son la única opción si lo que se pretende es eliminar
cualquier riesgo de fuga que, de otro modo, podría producirse en
caso de huracanes u otros fenómenos meteorológicos extremos en el
mar. Es fundamental utilizar especies autóctonas (véase nota 46).

Greenpeace recomienda cultivar solamente especies autóctonas en
los sistemas de aguas abiertas, en ese caso, únicamente en redes de
bolsa, balsas flotantes cerradas con paredes o sistemas cerrados
equivalentes. El cultivo de especies exóticas debería limitarse a
tanques situados en tierra firme.

La protección del hábitat local: algunas tácticas acuícolas han
tenido graves impactos negativos sobre el hábitat local. Las prácticas
de acuicultura deben establecerse de modo que no alteren los
ecosistemas costeros y los hábitats locales. Además, no deben
permitirse nuevas prácticas acuícolas en zonas que van a ser
designadas reservas marinas y las instalaciones acuícolas existentes
en estas áreas deben retirarndose paulatinamente.

Greenpeace considera insostenible la acuicultura que produce
efectos negativos en la flora y la fauna locales o supone un riesgo
para las poblaciones locales que viven  en libertad.

La utilización de juveniles en libertad: La utilización de juveniles
capturados de su medio natural para abastecer las prácticas
acuícolas, en especial una parte de la acuicultura del langostino, es
destructiva para los ecosistemas marinos.

Greenpeace considera insostenible la acuicultura que captura
juveniles de su medio natural

El pescado transgénico: la contención física de los peces
modificados genéticamente no puede garantizarse bajo condiciones
comerciales y cualquier escape de estos peces al medio ambiente
podría tener efectos devastadores sobre las poblaciones de peces en
libertad y sobre la biodiversidad71.

Greenpeace demanda la prohibición de la modificación genética de
los peces con fines comerciales.

Enfermedades: Greenpeace recomienda el cultivo en densidades de
alojamiento que minimicen el riesgo de brotes y transmisión de
enfermedades y, por lo tanto, minimicen la necesidad de tratamientos
contra éstas.

Recursos: Greenpeace considera insostenible la acuicultura que
agota los recursos locales, como las reservas de agua potable y los
bosques de manglar.

Salud humana: Greenpeace considera insostenible e injustificada la
acuicultura que amenaza la salud humana.

Derechos humanos: Greenpeace considera insostenible e
injustificada la acuicultura que no apoya el bienestar económico y
social a largo plazo de las comunidades locales.
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Cualquier tipo 
de acuicultura que
se desarrolle,
necesita ser
sostenible y justa.

©
G

R
E

E
N

P
E

A
C

E
 /

 D
 B

E
LT

R
A



24 Fishy Business: Stolen Pacific Tuna in the European Market24

Greenpeace es una organización
internacional e independiente que
actúa para cambiar actitudes y
comportamientos, para proteger y
conservar el medioambiente y para
promover la paz. 

Greenpeace Intenacional 
Ottho Heldringstraat 5 
1066 AZ Amsterdam 
The Netherlands 
Tel: +31 20 7182000 
Fax: +31 20 5148151 

Greenpeace España
C/ San Bernardo, 107-1º. 
28015 Madrid
Tel: +34 91 444 14 00  
Fax: +34 91 447 15 98

C/ Ortigosa, 5 2º, 1ª 
08003 Barcelona
Tel: +34 93 310 13 00  
Fax: 93 310 51 18

greenpeace.es

greenpeace.org


